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poeta (leipierta para relornaf á las ti'^ 

La obifrae G'uérin—ha' dicho V\t-
rre Spídfejsej es la canción peijieliia 
de la'.M|ff-tf Atyaices lío sf»;l^fn|i||hra, 
pero es|oÍi(J obsta paVa qué Sin nom­
brarla »e sienta y adivine, como suce-
de en L'in/rúse de Maeterlink. Y un 
háhtó ásíéspanrlo causíí'fko j»l cuerpo 
y terraren él alhia .. 

Por lá shiceridiití tfft sit metan(i<iHa 
lá musa del poefü francés'*^'hermaha 
de la dé nuestro delicado vate Juan 
R. óiméfiez. ' 

No puede considerarse á G'oérin co-
Bio uñ poeta popular ert Francial, y á 
ello se opijné en primer término él to­
no melancólico de su poesía, poco 
ádettiada á ibs gutios del piM>tiéo, 
tnás en armon/^ coti>laii estrofas ruda* 
y valientes de un ' Víctor Hugo; pero 
ello no es obstáculo para qu¿ un'agru­
po numeroso de refinadb» ame la la­
bor de) poeta y guste fdcikus verjtos 
qae'di<9en la tristeza' d«l Y^vir 
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DEL DÍA 

k ¡a lie La 
Los preparativos de la segunda Con­

ferencia de la Paz que se debe cele-
l)rar en La Haya en Junio próximo, 
continúan preocupando á las canci­
llerías. 

Las impresiones acere;» de la actitud 
de las potencias son niuy varías, 
M. Martens, miembro peniia|iente del 
Consejo de Estado ruso, que ha reco 
rrido las cortes de los diierenles paí­
ses, encargado por su gobierno de un 
cambio de impresiones preliminar 
acerca de varios puntos que se han de 
tratar en la Conferencia, al regresar á 
San Pelersburgo, hace pocos días, ha 
hecho algunas manifestaciones res­
pecto á esa importante cuestión. 

Aún no está detinilivanibñte fijado 
el programa de la Conferencia. El 
cuestionario ruso parece que ha sido 
admitido integiamen}e por todas las 
potencias, sin excepción; pero la cues­
tión del desarme, ó mejor dicho, de la 
limitación de los presupuestos nulila-
res, planteada por Inglaterra, es ob­
jeto todavía de negociaciones diplo­
máticas 

t^e» el delegado riu»o qv>e estis ne 
gociaciooes leniü|i¿n hiuen r^itulluxii^ y 
la segunda Conferencia de la Paz po­
drá reunirse•ápñnciprus'de Junio; si 
fiacasaten, BU'tY-aetfso liaeríaC uuino 
ciKiaecueiiMÚii £Í de )a Gmiiei enciu, y á 
jiücio de M. Martens, ninguna poten-
<^ia;,qiteci'á aceptar esa respout>abili> 
dai t i 

W i n a y o r parle de las naeiones no 
'̂ 'Bb iaconveDÍBOte («l^uo >ea qu&lS' 
cocstíóD ée.los aimanuenlo» sea oltje^ 
ládeidiscasiones, annqiw! estiman que 
^stas han de ser puramente- académi* 
ea8s,Hu^a no se hace graiules ilusi«-
iics resfieclo al tesuiílado práctico de 
esos idelmles,';y asi parece demostiar-
loiiellfeafaojiie/nuiincluir en su progra­
ma 4ai lúiútacióiii de lus arma lítenlos, 
aleccionada por lo ocurrido en la pri-
meca Confeienoia 4e ,la Paa, q^ie tuvo 
qoedejar este asunto para ooasiónme-
joneaíivista de Isiptcsióniíeiejroída por 
Aki|iaAÍa. 

<naaleadq el problemii en el tcrr)B' 
QOipQramente académico y dpclrinal; 
^ ^ ^ o u s i ó n Qo ofrece grandes riesgos, 
y por esta razón eslima M, ide Mar 
^WiqiM uingáa<gobiernoba^a,liinoa 
Pi¿ tu. ella para entorpecer la nsaircba 

itB«|>ajos de la C<Mifereneia y 
***<5erla fracasar, ni siquiera paéa.de-
^ ^ ^ c t m o ¿herencia á .o t í»* reunión 
PwtarioK d e q u e aetáa imposible fijar 
»'»om.te.fech«. 

,j ^^ACancillerías de JParíSj M t ^ y 
**oina y la del Japón, parece que no se 
. * i mostrado opuestas á la iniciativa 
mglesa, aunque sin confiaren su le-
*iltado. La mayor oposición provie­
ne ahora, como antes, de Alemania, 
por parte de quien se afirma que hay 
«•ñcultades no pequeñas. 

Los alemanes aceptan en principio 
'a Conferencia y él programa ruso, 
«ne lque figuran puntos como la li-
"Utación del derecho de visita y del 
''e secuestro en caso de guerra naval, 
^entajosos para ellos; pero exigen la 
jeiirada de la proposición relativa á 
|os arnwB^entos. Y esa es la cuestión 
batallona de actualidad. 

Haciendo cálculos y previsiones un 
poco pcematmos y acaso aventurados 
^^Poneti algunos periódicos exlranje-
tri 5'^®?*^''** aJe^nanes hiciesen 

'unfar su criterio, los ingleses, á 

Brul"-^^^®*^'.^ ""^s que á nadie el piD-
elln " . " /« 'd? la Conferencia, por 
ellos a.efrtédo. Sé retiraríah, ^ los 
^^encaoos-imitarían su conducta; de 
"n alcance práctico muy gronde, 

» al no inter-
importantés 

enir »« ki 1 " " " ^ ^^ " " intei-
Poíln • ^* ' « » d 0 8 más 

Y esto constituiría.el fracpso com­
pleto de la (fonfei-encia. El caso mpu-
trario, esto es,,la inclusión en el pro­
grama de la pí;.qposicián,JIJgIff«i im­
plicando l a í ^ i r a d ^ d e AJewpqia ori 
ginaría idéntico fracaso. 

De modo que ep interés de todo? 
está en llegar á un téruiinode avenen­
cia, confiando M. de Martens eii que 
el acuerdo se conseguirá 

En el resto d i I programa, t,o,da* las, 
potencias esWn cornpleíamenM dje 
acuerdo El c^esljíinario ruso será, 
por cQnsiguienlie, la base de lodos IQS 
trabajos, reservándose como es nalw 
ral, cada Estado, la defensa de sus 
puntos de vista y sus particulares in­
tereses en la discusión de cada artí­
culo 

Holanda insisten en que la couf^: 
reacia se verifique en lapiioiera quin­
cena de Juuio, pues pasado ese plazo 
no es seguro que l^aya buen tiempo 
en La Haya; teniendo esto en cuenta 
ya han sido designados les plenipc-
tenciaiios de casi todas las potei^cias 
concurientes, y en breve serán repar­
tidas las invituciones. 

X«í. qu« »• van 

t\ poeta Charles Güériq 
En LunéviiJe, su ciudad natal, ha 

faUecJnU>ieJlií,otaWe»<?«lMÍ«.*W€fts 4hít«"* 
lejiiitíwr*»-
•r!¡t» nimifie>;prívaí.á-Ew»«aiidi! uwoi 
opios iní»»#ííc<íij,ecjdps. m v'i^'^ tmi iws i 
de ia oiytlprna poesía- A pesiar ¡de wi 
juventud—había nacido en, l^l^T-ff^-
zaj;>a ĥ <̂ >a íieinpo de una gran repu-

. tación l i l ewia y ^ q nomh^e er^^ jja 
bastiiin.ie ifonocidp, fu^r* ,,<ile ,|>fiíi(^^, 

,,G»ér^q s * , h i i ^ i ^ d ^ i c a ^ , 4 lp;|i)M5:.| 
ralwaiííesdie fnjwy, ¿jovíjipi. .^u piiwjer. 
volumen de versos»^7ií^^,(/^íje./fl|ft,bÍT 

, zp pfltf^5f^,en/ai".WH»f.Vft, poeta sin­
cero y de uispii;aci0n., Desafie ^ntonq^s 
consagró su v d a á la poesía; colaboró 
en las niás reputadas revistas iranc'e 
í>'4s,.tiiL"ErtnUaye, en el Mercare de 

¡ Frajice y en la Reuue des Deux Mon­
des, y Dubúcó varios lomos de versos, 

; que fueron muy gustados por lo^ cul 
livadores y ló^ amantes de la poesía. 

GpérJnbfi l ) ía . ,e^^,viajando cons­
tantemente; sus lQctui;as y estuíjios 
habían sido nwraerpsos y escogicjps; 
había, en fin, visto y. aprendidp mucho , 
en la vida y en lo? Ijbros; y como cpn-
secuepcia de «ste inpe^ante conlr^sle 
de cuslumbies y siste^s^s, su espi^ritii, 
naturalmente pr.edi^puestojil pesigiiti-

ino, se había revestido de utfa.meJian-
colía habitual, q^e,es }a car^cteríí^tiqa 
de su labor poétic^. 

Si hubiéramos de juzgar de la per­
sonalidad literaria de este poeta,-ha­
bríamos de decir qtle Charles Guérin 
desciende del simbolismo,—esta ma­
nifestación artística de individualiza* 
ción, de idealismo y de libertad, al de­
cir de Rémy de Gourmont;—que su 
forma poética no desdeña la métrica 
clásica—son frecuentes sus versos ale­
jandrinos que recuerdan los de Raci-
ne—y que su inspiración traduce con 
sincero sentimiento la angustia, la du-
da, la inquietante sensualidad y el 
misterio interior y enigmático de los 
corazones torturados. 

Hojeando su labor literaria, exami­
nando Le c(vur soliiaire. Le semtur de 
cendres y Le sang de crépuscules, obras 
en las que su autor ha puesto toda la 
delicadeza de su alma de artista, se 
observa que pocos poetas son tan uni­
formemente tristes como Guérin. Su 
musa tiene por compañera Insepara-
rhle la tristeza, en el fondo de la cual 
la idea oe la muerte persigue al poeta 
con misteriosa tenacidad. 

A veces,su inspiración intenta aban­
donar el camino plantado de cipreses 
para caminar por la florida senda de 
la vida activa y voluptuosa; pero esto 
efi un breve sueño, al cabo del cual el 
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Éri Holanda ac^^a ̂ e ser fcelébradb 
con exlraordinaná plóñlpa él téi*¿er 
cent€;n»fio.del, nacipiento de Mljíúel 
RpyíjBr, el m^s tátno^o de los ttiaVlnlos 

I h(¡)landescs. -
• ftuyter nac iden Fiesihga el 24 de 
j Marzo,de 1607; es decirs cuando la 
I HólHrt4ií estabk ya constituida en re-
^ públicií indepeji^íjii^tíle, y sÜ flbta de 

guerra era lá priitiéra del mundo. 
TbB^s nu^^tros lectoras saben gué 

los holiind^ses dííbteróñ sii iWdépfm-' 
déné.ia f lî  Maprik Ininotenlés 'jpa^a 
resistir pO' tierra firriifeí á Ibs *<ércl0S' 
estJsifltJltís mktltedós'pbr'ef diitjué"tfé' 
Alba, lanzáronse al mar en sus navts' 
mercantes y sé dedicí{ron, durpqte 
liihchos áñOs, i ' la piratería y al cbr-
so. I>é.spués se apoüeraron dte algi^ijos; 
fuertes costeros }' sostúívteríiti'BiÉmpre 
la guerra miírced á ' las «aves. Ntites-. 
lid don Bérnaraírio dé Mendoza hizo 
rtbtarque iasgitórrasde Piandés, has 
la fines del siglb XVI, sé caraifteriza-' 
ron pO^ un ><lotlle> fenómeno: en el 
o u n p a tuiaitfiír ateinfise los ).-fatol«in.de-
a e s . , , , , • • • 

Y nuestro cai^fcán é bMlouriailoii 
Alonso Vé^queziéaeribia>Bnitii^mpode 
Alejaadi«o>Farnesi«(quela;iriutonia<cieH 
íVnitima iteijía que ser de «líos; porque-
«el príncipe que es señor de latijn^fl 
acabaipor/Sfirlo de la tierra, y el que 
lí» p»,*í|lqM |̂la!*iep:r?vno,,«»»Pil,fl,fflpr 

y t)lerde láiierra;»TÍíllidle'óHl en su 
Itícha ¿oh loíí'ingleses,' Vüé'lÉ últin^a 
slbléitíhér cbtiáiiiiaclfih dé'eita Vérdatf. 

Cuando Ruyfér ettító k séi^rír éri la 
NfWlha hoíarídésa, las para hosotrbs^ 
latt ikúeiftiíkáiútitíúés' dé Alonsd Wz-' 
quer Sé %ybfian cühiplídb ya. 'Los lía 
víbs hólándtesíes no se cbnteriláil ya 
con pelear én iascbstas de Ids Países 
Bi'ijbs, áitib ^iié e'tténdíiñ sti acélón 
jibrlodóü los mares íléigld^bo. 

A los veintiocho áftok'Tialilá hecho 
ya oclio<eam¡^Aa«'^n las Indias occi­
dentales, y era ^(^^¡fXr^liytS navio. En 
1645 vino con una 'encuadra á soco­
rrer á los portugueses, sublevados 

« ^ O f í ^ W i f V , , l f O F ^ ^ ^ I ^ ^ ' M f 
t roi i ív i i i^dliicÉ'SétiuiBfllii^ i^ijAttlo 
profetizó entonces á Portugar la sqer-
le'tfúé lé esperaba: iSeíparad'ó' dé Es 
paftá, Hijo; -Pbftiagar no ^ kerá ítiSs que 
uba c o l t ó a ' d é Holanda».Prófeéíá^ue 
se ha cüiiii)li(}oi pbrqoe ki Pb^tq^^sil 
tío ha sídb colonia dki f^óíak}(iá^^lb lia 
sitio y es attn'dte Ih^laférrk; h'é*i'e¿rér8 
d « poderío na ta l de l o i W í s é á HU-
jos.' '' '•'•' " ' 

'Erí'16«! mahdó'iRwytér la escuadra 
hiBhinaiésá «bhtrá 'tóá íhglíísés,' ̂  ?itífo-' 
rhm «i«tnjpte;' Vintí -á' réséltá'r Wtia do 
(k^Esf aflit>̂ itfii> tas gaétras '¿e cóilfcióii 
cohtfíí mUf' KlVi Eti éllsrs énCóiiWó 
la'miieM«/4yt]f}é«d¿f iidb'héi'idb bn ía 
bwtaífeiiiivtílidé -MífsiWi (iíW4l 16^6); y 
sliéuiWbieé^o dfeíriésiiH^s 'dé áoii Heri-' 
das é^«i^( :us# í» l1^de t ' titéá bitádo. 
m B^játtiit ^nió est¿ i^loribáa desgrá 
cia etmisbréí tííédó qtié'ii tiiibiéfá si-

rcto la détttt áí^^itantiíéspañbf, y él rey 
coiloedíó ti) ilttírtré ' míaVItíb aHado 
n u é ^ h é*íífttílO dfeVftñjtre cbn í ^ h d e -
jtai^fedb'ioséijflfs dfef ÜWWfahtü'bo qtíl 

,st«rob hcéj^ta^ s«)ttéjiéttlé^d«itÍ^bl5b, 
! dl«Míndó<qiké'paAf4«rWJMMií'b¿stába 

I ef^í íHiAí «liytéi-; • " " • * ' 
Los bolah^déses lleVaron á Amst^r-

j díí;i eícorai(¿*n 'dél'iiéroéi' jr^los^ifs/'a-
doi Úfinetales^aCqfd&tün'^ú&Tí^arlo^en 

, uii mQbütnefitb'áoberbVó,'que es.foda-
vía or'ñameiUo dé la 'gran ciudad 

i neerlaiVaesa. 
' ]ifi 'famoso el dísUco 
terr'i\tt' fttsjpanos^Ru¡fter, ter terrail 

Anglqs. 
Terrail ijx Galios lerrihu ipse ruii. 

l i .'-.' / j:< •' • • ' l íL ' " ; - ' ! ' ' I • ' i - í n i S I I ••• %m^r^^!^m "" 
nosotros qelf rí^cuer 

jpdemos, sacar 
fo de Ruy leí? 

Pues qdé,per(WmosÍ Holanda por no 
tener Marina, y ,que Holanda faé la 
primé!*, naa5i l ,dp Europa mientras 
que tuvo la superioridad navaLv qi^e 
cuando perdió esta ú |üma perdió tam­
bién su importancia Internacional. En 

soma: que él pOdér naval es IricL^pen-
sdble á 'las riadoiies ínl»nlíinas'.' (Dé 
El Universo.) 
' • l i l i » 'iÜi m . i i i i i i , . i l i . i i . i - i . i i i í i i l '• mil m n 

Pari EL^EC8(|l6«ifltA6EIIA 

Xiftraríat 

€1 alma del cognac 
. . i i 4 .— 

— ¡Choquemos nuestras cOpos! M« 
parece que este licor pálido ieslá aom-
puasto de tu sangre enfrirm», que ai 
beberlo gusto de tí. 

No, no te rfa«i,ítá tienes una extraña 
SBmP,Ían?« con esta extraña bebida 
¡,T|S,erp8él í^lma.delcognjicl 

Míralo; ^?j-^i^io y pá^ic^o, comofu-
b^a y pálida, ei'^stú... 

Efi elífoHfdp de Iqda (lopa b,ay sedi­
mentos de locMra. ¿Qué es la ei;^\)j¡a-
gwez sino ja perdida . le;jj|>p,i¡al, df J ^ 
m^pn? ¡Poroso \f^inoíipar^,|9^9DS i to­
dos los que mezclamos el amor cqi^.pj 
vino! : 

¿y^s? ftie he equjiv^cado dp ya?p,y 
bebido en tus jatiips, lodo^ Ips. >jf;̂ 9ré!̂  
del cognac. (Y qué daño h^cpnt iPf o 
qjif bjpn s^b^en esl.OííhesOi^tU'jffjRiiq! : 

ISo, no le ' ̂ î ^risleĵ ^cus y bt̂ Ví"! R̂  
cognac debe ser alegre,,,e^fcij.tjjul^íia-
iif̂ nfp f»l«gi:e,,liaí;|̂  ij^gar ^íí^iciíny^l-
sión. Yo me siento en estos ínslaptéA 
atacado, de todos los deseos y de todas 
las ansias... 1'e (^igo que no hay ñafia 
en el mundo comparable á este licoí 
de dioses ebfeniíos. jliécginbV '̂¡'slíjí 
reventar! ' ''[ •'''[' 

La mqjér es igunl qué el vino. l,?n 
sorbo... un bésó,.,'ólr9 sorbo., otro hé-
so, ¡híislá qüe/cóu^';iuiHios por beher-
cios (odO(^ v n o y ibda Íi\ imijet! 

Sí, tu senas el alma t\e\ cognac si el 
co^^nrc tu\ie.se alma ,Has d^elñfio ser 
concebid < en una, nocW djc embria­
guez dê  es(q lieos pá/ljílo íoúip'lu ca-
bdllera' 

Elres hermosa como él, con hermo­
sura que enloquece y iU'>l"»- iComo él, 
hay que tenerte y 'uloiai le' 

iUebanio.sy ami'-inoDos' Quiejo mez­
clar el cognac con tus he.s¡o^ ,Doble 
embriaguez'Lu \ida no es mis, sino 
una sene de tragos , \ y de los que ya 
no pueden bebei' 

^- ' . " . i " 
. ' • • . ' '' \ " • ' I * "• i . ' P " 

Creemos de actualidad, insertar k>» 
siguientes datos acure» éú kls'buifúe» 
d« itnestra niarimt de ,gü^r{ i ,4^e 

; l í ' ^ I v l ' . ! + • ' ^ - -•' ^ ' ' 

. i f i ' i y ' - í i'í 

' S<í*ia>riib*H iTrim WottOf; aoá K<dt«ikca» ékb ¿ u 

üéÉ 'y'fliWhis' üíio dé tliit^.étó y dÁî iavtVtitie 
lleTHba, «dtai^ki do aon ve8t-niMt\ úóiiúo '«I áelcüi 
otM*,' uaÍÉ «tpeoî  d^ manto, iaírî tî  «tt upé i'iéé, á 
Máxki dgtfolriii»», »l rededor dé' Ik éliHar¿'d¿ 6i<f<ÍT 
jr1«''«r(li»tl-n'"'«n«'i>«M><éüté' ''Wifivlú'he isüMití%M)á, 
qnéh6\MWi> i.6«eNe'éii'ttirJIÍ*: '" •'•'' -' '•""•' '¡*^' 

Ü4M» pafíeelí-̂ dljWi-̂ qaeí li» I égado «I lütfíuóiítíá 

AcHtocnau qu« Boiuus nabvimaoitti>-leH, «iJá «TMlié-' 
ole ua«vtt de iuoH<«t4'ril ^E-t'fttMtÍ!uMiliiUlj pWviso 
d#|iN>bái qaeíteuk!iii«4 tii«wlI|teui5M> (láA éuttt^ren-
d«*VÁ}ir«eiiii>!)«'-4«« B*B'»«dtei*;"' •-»'">' '•>' ^ '•'»«•'!•" 

Y dicho «»to, couieocó á •^ieoatsr b«é«««î >Íitwfit>-'> 
tatmtwi nugttilv î)»'««•F4iiiMti«Ai{'i(%<Jw)íil̂ iit̂  

—No, Du« (|Uer»iuvB luaicliar iutN«Mt«iiÁ>li««'.' 
(^•iinitinin'Vittí- •• "'''•' ''-"• *"••'' ''*'••«' ••'''̂ '•.•i aitfWÍ 
i.iv: fKv'̂ lia -̂ «'«ituai-'«gtktá''g«i)iaétf>felk'if«tî v*>»HK' 

—Ac«*o «na parábola... ,r Í-Í» 
'' -Pttiw ac < é» úrnmm^ iMr'Sti fMMO' 'laKttf ati | #M j 

dW iattaM(»4e'iiiiMée f^ltil^^mtlh^^Óti] '"''•" 
|Bra que aoo de Ion cuatro «oleniuia armadol'^Mr' 

DawiM«Mitba#'ltB''l](lft(«'>%«tl««* «M f̂hW d^'tus 

1.;: 


